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PresentaciónE l consumo en la clase media tiene connotaciones que van más allá delmero acceso material a bienes y servicios, pues es también un significantecon significado, en el sentido en que puede entenderse una pertenenciaal sistema desde la forma en que se consume (Ariztia, 2016).Frente a cambios en el orden estructural de la sociedad, la economía y el Estadoexiste una parte de la clase media que busca diferenciarse, y en esta diferenciaciónel consumo y los márgenes para ahorrar se desenvuelven de un modo particular.¿Cuál es la característica principal de esa diferenciación? ¿El origen de los in-gresos puede afectar el perfil de consumo? si el dinero proviene en la misma can-tidad de un trabajo privado formal, de un subsidio público al consumo o de un tra-bajo informal, ¿puede gastarse de modo distinto, por el efecto que tiene el origendel dinero en las familias? Es una pregunta –con base en Wilkis y Hornes (2017)–que nos permitirá avanzar en estas breves páginas.¿Acaso hay un sector de clase media o media alta que necesita mostrar una ca-racterística particular en tiempos de crisis? Ésta es un poco la profundidad de lapregunta anterior que se busca trabajar.¿Cómo se comporta el sector de profesionales dentro de este estrato en estetipo de situaciones, sobre todo en un país con tantos movimientos cíclicos, queotorgan al margen de ahorro un lugar preponderante para este grupo de perso-nas?En este contexto, dentro de la clase media existe una serie de discusiones en sumodo de comportarse frente al caso puntual de la Argentina actual. Mientras unaporción por arriba en la clase media, en los estratos de mayores ingresos, busca el
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modo de ahorrar un excedente mensual, otro sector por abajo precisa del Estadopara tener un acceso al consumo que le permita mantenerse en pie dentro de esteimportante sector de la sociedad argentina. Un ejemplo de esta variedad está en elpar acceso al dólar para ahorrar, por un lado, y la existencia de subsidios por elotro (los más mediáticos son los subsidios económicos a la energía pero tambiénhay otros tipos de subsidios sociales como, por ejemplo, al consumo).
El objeto de estudioEs importante definir el objeto de estudio con alguna metodología que nosaproxime al universo que queremos encarar, en términos de su peso en el conjuntosocial, para después sí analizar su peculiar comportamiento en el mercado de con-sumo particular, nacional o global. se caracterizará a este sector de la población enbase a algunas líneas que permitan perfilar su consumo. Finalmente, será intere-sante hacer un acercamiento a los extremos del sector para ver cómo actúan en laentrada y salida tanto por arriba como por abajo, ya sean las porciones de la socie-dad que pelean por no caerse de la clase media en la Argentina, como las que lohacen por diferenciarse por encima, o sea la clase media alta.Existe una metodología del Banco Mundial que dice que la clase media estáconformada por la parte de la sociedad que cuenta con ingresos diarios de entre13 y 70 dólares estadounidenses a paridad de poder adquisitivo sobre la base delaño 2011 (World Bank, 2021). Recordemos que, según esta metodología, entre 5,5y 13 dólares de ingresos por día se considera población vulnerable, y debajo de5,5 es pobreza. La canasta de la Argentina es un poco más ambiciosa y se ubica encasi 10 dólares por día, lo cual no está ni bien ni mal, sino que tiene que ver conotra metodología. Respecto de las metodologías, en cualquier caso, la primera res-puesta que debe dar la política económica, social y/o productiva es sobre las tra-yectorias y tendencias antes que por los valores, en este caso es valioso para unasociedad hacer bajar su pobreza y acrecentar su clase media. Entonces, desde unpunto de vista normativo o dikelógico, los montos nos importan porque corres-ponde incluir a toda la población en una calidad de vida mucho mejor, empezandopor los que hoy tienen mayores problemas.
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según los datos del Banco Mundial, y con el marco teórico o metodológico co-mentado, la Argentina vio más que duplicar su clase media entre 2003 y 2015:107% de aumento. Esto significó que 12,57 millones de personas de nuestro paíshayan ingresado a este club entre 2003 y 2015. Desde la historia económica ysocial de nuestro país resultó ser un cambio significativo aunque no una novedad,ya que en 1974 los valores eran incluso mejores.se podrá discutir si este adelanto en la inclusión era sustentable en el tiempoen virtud de la restricción externa que suele atravesar el país cada cierto ciclo, y sieste cambio fue sustentable desde lo estructural, pero no es el tema de estudio eneste escrito. salvo por un punto: el acceso a mecanismos de ahorro. La sensaciónde que hay libertad de acción frente a los excedentes monetarios de cada familiatiene mucho que ver con las crisis recurrentes que atravesamos, las cuales sí tienenrelación directa con estos problemas.Para mayor referencia de contexto, sírvase tener en cuenta que entre 2015 y2019 la expulsión de personas de la clase media llegó a 1,31 millones. La Argentinano es un país fácil, pero a pesar de todas las dificultades es bueno tener en cuentacuándo hubo mejoras sociales para la mayoría y cuándo no. Como se puede ver en el gráfico 1, después del peor momento que significó2002, la clase media subió en relación a la población hasta el 57,9% en 2017, conun crecimiento muy interesante entre  2003 y 2013, similar a lo que ocurrió in-versamente con la pobreza en los mismos años. En este sentido, con la metodologíadel Banco Mundial que se está utilizando aquí, cabe destacar que por arriba de los70 dólares por día (constantes de 2011), que marcan el techo de la clase media,no suele haber nunca más de 2 puntos porcentuales de la sociedad. De esta manera,la mayor parte de la sociedad que no ingresa en la clase media es vulnerable o di-rectamente pobre.
El consumo y el ahorro como estigma en la clase mediaUna de las búsquedas que pretendemos hacer en este breve escrito es, siguiendoa  Hornes y Wilkis (2017),
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comprender las relaciones de poder que le dan forma al universo familiar a travésde la dimensión moral del dinero. La circulación de dinero ayuda a producir la je-rarquía entre los miembros de las familias (entre padres e hijos, maridos y esposas).Retomar estas perspectivas nos permitirá analizar cómo las relaciones de poderfamiliares son alteradas, modificadas o desafiadas a partir de la expansión deldinero proveniente de los programas de transferencia monetaria condicionada. Re-construyendo prácticas monetarias sumamente vinculadas a la presencia de dife-rentes dineros distribuidos por el Estado, exploramos cómo el orden social familiarestá enraizado en un orden monetario.Los mercados son múltiples, esto quiere decir que hay distintos aspectos delconsumo y la oferta atendidos en distintos mercados, los cuales se superponen yse alejan, se complementan y compiten, ajustan por cantidades o por precios o,mejor dicho, combinan todos estos aspectos. Los sectores medios del consumotienen una relación presente con sus cuentas. Esto no sucede en los sectores altos,los cuales no miran sus finanzas o su economía para consumir, o los sectores bajos

Gráfico 1. 
Clase media argentina, en % de la población, según la metodología del Banco Mundial (ingresos

entre 13 y 70 dólares, constantes de 2011)

Fuente: Povcalnet, Banco Mundial
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que compran en la urgencia de cada día y tampoco miran sus finanzas de medianoplazo, básicamente porque pueden no existir.Entender el capital moral no como un atributo externo del dinero sino comouna de sus propiedades intrínsecas emerge como un hincapié interesante. El mayoraporte de Viviana Zelizer, nos indica Wilkis, es mostrar que el dinero es un poderosoagente socializador. La autora narra cómo las personas están comprometidas enatribuir medios de pagos específicos (monedas especiales) a diferentes categoríasde vínculo social (Zelizer, 2011).Una de las características de los gobiernos populares latinoamericanos fue lacreación de planes de circulación de dinero hacia los sectores más relegados, perono como una política de contención para prevenir un deterioro en las condicionesde vida, sino como política de rehabilitación para incluir a la gente en el mercadoy reactivar la economía a través del consumo interno. Muchas veces, los mismostenían y tienen condicionalidades, como por ejemplo la escolarización de los niñosy las niñas. De esta manera, se trabaja a largo y corto plazo: se invierte en capitalhumano y se incentiva el consumo de bienes básicos.A diferencia de algunos sectores de las clases medias que buscan ahorrar el ex-cedente de sus ingresos, algo que los distingue del resto, el dinero proveniente deestos programas suele ir al consumo en un 100%.
El consumo en las clases medias según la sociologíaComo explica Tomás Ariztia (2016), se pueden distinguir tres versiones a partirde las cuales se piensa sociológicamente la relación entre consumo y clases medias.En el primer clivaje, tanto el consumo como las clases medias se piensan como co-rolarios de transformaciones estructurales asociadas a la modernización capitalista,mientras que en el segundo se piensa como un mecanismo central en la producciónde diferencias inter e intra clases.El tercer clivaje toma un camino distinto. Aquí la clase media no se entiende comopreexistente a la operación de actores que crean y movilizan ciertos colectivos sociales.
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se trata de estudiar las clases medias como el resultado de la operación de diversosactores y no con atención a ciertas estructuras preexistentes al análisis.se entiende el consumo no solo como un marcador de posición social a partirdel cual se verifican operaciones de distinción, sino también como un recurso apartir del cual las experiencias y significados de clase son negociados y ensambla-dos. se considera el rol activo del consumo como espacio de producción y signifi-cación de las clases medias.Por su parte, Daniel Miller asegura que, si bien nuestro entorno material con-tribuye a definir nuestras experiencias y significados culturales, las personas a suvez juegan un rol activo en producir y apropiarse del mundo material existente. Elpunto de partida de Miller es que la adquisición, uso y apropiación que hacemosde las cosas permite a las personas producir nuevos significados culturales, y deesta manera son capaces de apropiarse de sus nuevas experiencias y entorno ma-terial para volverlos propios.
Sociología de los mercadosEs muy interesante pensar cómo se construyen mercados y qué actores jueganen cada uno de ellos. En la Argentina, por ejemplo, no es lo mismo un mercado deahorro en criptomonedas que un mercado de consumo de zapatillas de marca deúltima generación, ni cómo las políticas públicas acompañan esa construcción.Cada acción tiene un actor social predominante o destacable por el esfuerzo quehace para ese tipo de acciones.Las clases medias más altas tienen el ahorro como un método de distinción,mientras que las clases más bajas, o medias bajas, destinan el 100% de sus ingresosal consumo del día a día, y unas zapatillas pueden ser un bien muy significativo.Las políticas públicas juegan un rol muy fuerte en ambas cuestiones, pues mientrasuna buena parte de la clase media, sobre todo la más profesionalizada, pide más li-bertad y ve al Estado como “opresor”, los sectores más bajos necesitan de esas po-líticas para poder acceder al consumo y “no caerse de la sociedad”. De hecho,
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ciertos sectores cuya rentabilidad no aumenta con políticas de libre mercado laspide de todas maneras, por la “libertad” más que por mayores ganancias.El dinero jerarquiza moralmente a las personas y, por lo tanto, circula produ-ciendo relaciones de poder. Esto amenaza el orden social familiar, o sea la autoridad–generalmente la del hombre– y el estatus de sus miembros, por lo que quedaclaro que el dinero no funciona únicamente como un medio de pago sin conse-cuencias morales y políticas.Como se mencionó, las relaciones personales son claves para hallar trabajo opara cualquier negocio, lo que va en contra de la creencia de que los negocios nose mezclan con lo personal. María soledad sánchez cita a Urry (2014) cuando ésteasegura que el funcionamiento actual del capitalismo se fundamenta cada vez mássobre un “vasto sistema de secretos”. Las relaciones financieras parecen profundizarsu dominancia a través de la opacidad, la reserva e incluso el pleno ocultamiento.Como la sociología económica ha demostrado en varias ocasiones, las relacionespersonales son constitutivas de los intercambios mercantiles, en tanto es en ellasdonde se construyen, y también delimitan, prácticas, entendimiento y valoracionesque dan vida a las transacciones. Esto no solo se limita al mercado tradicional,sino que incluye a estructuras financieras clandestinas en las que la confianza y larecomendación de un conocido son claves para entablar negocios que en muchasoportunidades son de palabra. Georg simmel veía el secreto como un modo de so-cialización creador de relaciones sociales, materiales y concretas (sánchez, 2017).La sociología clásica se preocupó por mostrar cómo el dinero moldea la cultura,mientras que la sociología contemporánea realizó el movimiento inverso: muestracómo el dinero es formateado por la cultura.A diferencia de la sociología clásica de Marx y simmel, que encontraba en el di-nero la posibilidad de ser el gran nexo entre las personas, según Zelizer (2011) lasmonedas no solo funcionan como forma de pago, intercambio, reserva de valor yunidad de cuenta abstracta, sino que también operan como unidades de cuenta
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moral: las personas son medidas, evaluadas y jerarquizadas moralmente a travésdel tipo de dinero que se les asocia.En el capitalismo avanzado, el consumo opera como un espacio que contribuyea producir un tipo especial de subjetividad vinculada a necesidades artificialescreadas por el sistema publicitario: la cultura del consumo está vinculada al controlde los deseos.Además del comprador, el vendedor y el bien o servicio, hay dispositivos socio-técnicos como la publicidad, los algoritmos y dispositivos para medir la variablede comercio. Una de las bondades, por así decirlo, del consumismo capitalista esque les da más opciones a los consumidores, lo que aumenta sus exigencias, aunquela mencionada publicidad y demás dispositivos afectan esa “libertad de elegir”,que muchas veces es más un slogan que una realidad.
La financiarización de las economías familiaresEn buena parte del mundo, el giro conservador de los años 80 fue seguido porlas reformas neoliberales de los 90, en concordancia con el Consenso de Washington.El desmantelamiento de la legislación protectora del trabajo y la privatización delos sistemas de seguridad social y salud, entre otros cambios, fueron moneda co-rriente. Este proceso empujó a los individuos a tomar en sus manos las proteccionesy garantías que anteriormente eran provistas por el Estado de Bienestar. De estamanera, se modificaron patrones de consumo y el modo de obtener ingresos parapoder consumir. Este momento de la historia argentina dejó una marca en buenaparte de la clase media.Fue así que se expandieron los servicios financieros y aumentó la participaciónde los hogares en ellos, a través de fondos de pensión, seguros y diferentes formasde crédito al consumo. Hablamos en este caso de la expresión de nuevas formas deindividualización y subjetivación en detrimento de lo colectivo.De todas maneras, cabe destacar que, si bien durante la década del 90 en Ar-gentina se observan las tendencias señaladas, también existieron algunas excep-
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ciones: a pesar del aumento de la bancarización, en sus picos máximos el 40% delos trabajadores no estaban registrados formalmente y se llegó a un 18% (o más,según las fuentes) de población económicamente activa desocupada, por lo que elproceso de financiarización no fue tal cual se describió anteriormente.Durante los 90, a causa de la baja inflación, crecieron los préstamos de losbancos privados, sobre todo los hipotecarios. El problema vino después, con la de-valuación, pues era muy alto el porcentaje de la población que se vio imposibilitadade seguir pagando sus cuotas ante la falta de trabajo o los devaluados salarios, loque devino en una ola de casos judiciales y armado de organizaciones civiles paranegociar de manera colectiva con los acreedores. no se intenta aquí una explicaciónde historia económica, pero estos procesos afectaron la integración familiar, elmodo de consumir, y fueron una base para comprender parte de los cambios queoperarían entrados los años 2000.
La libertad o la intervención en el mercado, en la sensación de la clase mediaDe la misma forma que los gobiernos populares de Latinoamérica aprendierona segmentar sus políticas para bajar el desempleo –en función sobre todo de me-didas macroeconómicas–, sectores conservadores en el poder enfrentados con elEstado interventor aprendieron a segmentar el discurso para hacer participar atodos los estratos sociales de los problemas identificados por ella, y así construiruna hegemonía con cuotas mínimas de consenso en los sectores beneficiados porlos gobiernos populares. Pero hay un sector que, sin ser el más beneficiado por laspolíticas liberales (como podría ser el sector sojero, en nuestro país, o los bancos,o sectores transnacionalizados en general, entre otros), se siente favorecido porun Estado menos interventor. se trata de sectores urbanos de clase media alta,asociados de hecho o subjetivamente a esos sectores beneficiados, cuyo consumoestá relativamente resuelto pero que ven sus acciones entorpecidas por el Estado.En un mundo donde todo va cada vez más rápido, Latinoamérica transita undoble sentido en la tecnificación que dota de velocidad a los procesos de trabajo.Esa velocidad, muy vinculada con la eficiencia, con el mejor resultado sobre el parcosto-beneficio, merece la atención de un sector social, trabajador, muy vinculado
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al resto del mundo por las empresas donde trabaja o por las tareas que realiza,que requiere la explotación a full de todos los recursos a mano. Éste es el efecto dela extrema productividad en los trabajadores, que a su vez fugan hacía un consumovinculado no solo con bienes físicos sino con activos financieros (que, por supuesto,ya no se trataría de consumo propiamente dicho). no se trata de un sector al quele preocupe el desarrollo de largo plazo: está mirando otra cosa. no hay forma deconstruir desarrollo económico sin trabas del Estado que lo orienten (Basualdo,2006), pero eso no les importa.Mientras, por otro lado, existe otro sector en nuestra región más vulnerable,que vive 50 años atrás, y que para poder vivir mejor necesita menos eficiencia. ne-cesita que la ineficiencia tecnológica se traduzca en producciones de trabajo in-tensivas, es decir que precisa que proliferen los trabajos de albañil, mecánico, ga-sista, mozo, personal doméstico, cadete, entre otros tantos. En estos sectores,“llegar” a unas zapatillas de marca –quizá para los más jóvenes en esas familias–emerge con valor adicional, pues puede significar “aumentar el valor de mercadode uno mismo”, como explicaba Zygmunt Bauman (2007).De este modo, surge una brecha notable. Por un lado, una parte de la población:profesionales, urbanos mayoritariamente, que trabajan en red, con herramientascolaborativas, sin horarios, mezclando vida laboral con privada, y a toda velocidad.Para este sector, el Estado es una traba. Molesta, jode. Los trámites que pide el Es-tado entorpecen la eficiencia de poder cumplir con la tarea que se quiere hacer oque el empleador demanda. Para este sector social, el populismo –así llamado aun-que nunca definido específicamente por estos estratos– es un estorbo, pone trabaspor todos lados, frena la celeridad de la vida. no importa mucho por qué, con quéobjetivos, importa que esas trabas no existan más; no para trabajar más (siemprese está a todo lo que da), sino para poder cumplir con más eficiencia con las nece-sidades que exige este tiempo de alta velocidad.En Latinoamérica el Estado interventor, llamado peyorativamente “populismo”,funciona mejor en su objetivo de generar empleo o bajar el desempleo cuando haycrecimiento y recursos. Cuando no los hay, y tiene que sostener los logros sociales,las conquistas y los derechos (muchos de ellos monetizados), se ve en la obligación
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1 En estos días se supo que la marca Lacoste le pagó al grupo de cumbia Wachiturros para que no usara sumarca. Es parte de la discusión que estamos planteando (infobae, 2022). 

de acelerar el proceso de trabas, protecciones, que generan una ineficiencia mayoren el entramado productivo pero a su vez sostienen el consumo interno y el trabajo.Eficacia social versus eficiencia privada del sector más tecnificado del procesoproductivo.¿significa esto que la eficiencia es un problema? no, para nada. Lo que sí es unproblema es el desempleo. Por eso cabe planificar ese sendero, ir hacia el desarrollode manera paulatina, mejorando los procesos productivos, absorbiendo tecnología,pero sin destruir empleo en el camino. nadie dice que sea fácil, pero es imprescin-dible, porque el desempleo no es un costo: es el fracaso de un país que debe orga-nizarse en función de todos y no solo de algunos. Este camino tiene un impacto,sin lugar a dudas, en las clases medias de nuestro continente, pero sobre todo enaquellas ciudades densas, como se puede ver en la Argentina.En este sentido, existen distintos cortes para comprender los perfiles de con-sumo. El que estamos siguiendo tiene que ver con el clivaje por nivel social, peropor supuesto que hay recortes etarios, regionales, raciales, religiosos, entre muchosotros.En la Argentina, hay una lógica muy fuerte de mirada hacia lo porteño, o másampliamente hacia las élites urbanas de profesionales que se ubican en la porciónsuperior de la pirámide social. En este punto, pueden suponerse dos nuevas pre-guntas: ¿acaso el significado del consumo de ambos extremos de la clase mediaargentina obtiene su significado frente a la mirada del otro extremo?1 ¿Hay unasubjetividad social construida en base a esa mirada? Esto no es menor cuando seobserva un auto importado que no permite cruzar la calle, por ejemplo, de una fa-milia que viene juntando cartón. Es el consumo en su aspecto más violento, cons-truyendo una desigualdad que supera incluso la misma desigualdad material querefleja. Entonces, las personas buscan libertad y en muchos casos encuentran enlas técnicas financieras esa libertad, lo cual contrasta con el consumo del otro; unalibertad que se explica por la ausencia de libertad de otros sectores sociales hace



Realidad Económica 349/ 1° jul. al 15 ago. 2022 / Págs. 121 a 138 / issn 0325-1926

El consumo en la clase media argentina frente a su propia percepción / Hernán P. Herrera

 133

a una antropología que adquiere la verdadera complejidad social del ser humano.Más que ser ricos, son gente que busca ser libre (Fridman, 2019).Es interesante ver el modo cómo se encaran algunas de estas cuestiones en laprensa. De este modo, leemos en el diario La Nación que:Por la inflación y el cepo, se dificulta determinar el verdadero valor de bienes y ser-vicios […]. La brecha entre los vehículos nacionales y los importados extrazona seachicó mucho, como parte de un proceso más amplio en el que los bienes y serviciosnacionales son los que están sufriendo más los incrementos de los salarios y de loscostos en general, que crecen a una tasa más fuerte que la devaluación del dólar.(sainz, 2012)¿Por qué, durante los 90, que los autos de lujo eran mucho más baratos queahora en dólares, no existían quejas de este tenor? Porque el problema no es elprecio de los bienes de lujo sino quién los puede comprar. Parece que si el festivalde consumo viene con exclusión social está todo más o menos bien para ciertossectores acomodados. Pero si el Estado acompaña un consumo creciente por partede todos los sectores de la sociedad, a la porción de la población –privilegiada–que se siente más representada por lo que expresa el periodismo de La Nación, sele atragantan las frutas secas.Hay un estigma muy importante sobre las personas de mercados marginales.La feria de La salada ha creado beneficios materiales reales para las personas (De-wey, 2019). “Acá en La salada uso las zapatillas truchas, pero en Capital uso lasoriginales”, es un ejemplo de este estigma. Quienes viven en ciudades alejadas sevisten mejor cuando van a la Capital, o eso señalan. Para los mismos puesteros espreferible la fiscalidad informal antes que las múltiples fiscalidades del Estado.Eso da un panorama de una situación compleja.El sector vulnerable aparece como un público potencial para hacer negocios apartir del número. Entonces vincula determinadas políticas de las finanzas con elconsumo. Hay programas, como el Ahora 12, que homogeneizan el consumo: ge-neran reactivación pero al costo de cierta intervención social, donde un sector en-
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tiende que se le habilita el consumo pero otro siente que le invaden sus privilegios.Eso genera una complejidad, una mínima parte de la inflación puede estar vinculadaa esas problemáticas, por otro lado. En el sentido de que algunas marcas podríanponer sus precios en base, ya no a los costos, sino a la exclusividad. Y esto ennuestro país está muy vinculado a la desigualdad, que para un sector puede ser unbeneficio de clase para, de esta manera, distinguirse como clase social de las de-más.
ConclusionesEn el capitalismo avanzado, el consumo opera como un espacio que contribuyea producir un tipo especial de subjetividad relacionada con necesidades no vincu-ladas con la propia reproducción de la vida, creadas por el sistema publicitario,por ejemplo. La cultura del consumo está vinculada al control de los deseos. Encontextos de mayor abundancia, la nueva centralidad del consumo se relacionacon un nuevo contexto postmaterial asociado a mayores demandas por autonomíay autoexpresión, en donde existe una creciente valoración de la elección individual.Esto va de la mano del retroceso del Estado de Bienestar, producto de las reformasconservadoras de los 80 y (neo)liberales de los 90, para el caso argentino.La gran oferta de consumo produce un aumento en la exigencia de los consu-midores, sobre todo los de clase media. Como se mencionó anteriormente, esto esvisto como una señal de libertad –algo que buscan los sectores más profesionali-zados, quienes muchas veces ven al Estado como una traba burocrática–, aunqueciertos dispositivos sociotécnicos, como la publicidad, muchas veces hacen de esotan solo un slogan.Además, la capacidad de consumo tiene la característica de marcar diferenciasentre las diferentes clases sociales e incluso entre las fracciones de las mismaspues, como afirma Bourdieu, la clase no es una experiencia dada, sino que se pro-duce diariamente por la participación de los actores en sus prácticas cotidianas. Elconsumo es uno de los espacios a través del cual distintas fracciones de clase pro-ducen sus identidades y elaboran estrategias de distinción simbólica. En Argentina,la capacidad de ahorro o el uso de bienes importados, por ejemplo, son estrategias
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de distinción de clase, sobre todo en épocas de crisis en las que se vuelven cuestio-nes aún más exclusivas. Por el contrario, en épocas de aumento del acceso a bienesy servicios puede producirse una deflación del valor signo de los objetos de con-sumo, pues un porcentaje mayor de la población puede acceder a ellos.Las cosas cambian radicalmente cuando nos referimos a hogares que, por ejem-plo, son beneficiarios de los programas de transferencia condicionada de dinero.El origen de los ingresos es clave, pues las personas son medidas, evaluadas y je-rarquizadas moralmente a través del tipo de dinero que se les asocia.Es factible cerrar el presente ensayo con este párrafo de Hornes y Wilkis (2017):Los programas de transferencia monetaria condicionada se convirtieron en políticascentrales de la expansión del mercado de consumo entre los sectores de bajos re-cursos. También este material etnográfico muestra que ha sido a nivel de los hogaresdonde se conectaron las nuevas oportunidades del crédito al consumo con la ex-pansión de ingresos provenientes del Estado. no ha sido un diseño del Estado, de“arriba hacia abajo”, cómo la monetización de las políticas sociales se expandiócomo una vía hacia la financiarización del consumo. Por el contrario, fue una adap-tación activa y creativa de los miembros de los sectores populares quienes acomo-daron sus prácticas y relaciones sociales permitiendo está expansión. Esta pers-pectiva permite interpretar que los programas de transferencia monetariacondicionada tuvieron un rol central en la configuración de una nueva infraestruc-tura monetaria del mundo popular que conecta familias, mercados y Estado […], elorden social familiar (la autoridad y estatus de sus miembros) está enraizado enuna dinámica monetaria conectada con el dinero de los programas de transferenciamonetaria condicionada y las oportunidades de consumo que permite […], el dinerojerarquiza moralmente a las personas y, por lo tanto, circula produciendo relacionesde poder.Las clases bajas consumen en la urgencia del día a día y no analizan sus finanzasa mediano o largo plazo para consumir. Los hogares negocian el significado de esedinero proveniente de las transferencias estatales movilizando valores personales,sociales y familiares asociados a dimensiones sociales del género e interpretacionesintergeneracionales sobre el dinero.
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El dinero, entonces, jerarquiza moralmente a las personas y, por lo tanto, circulaproduciendo relaciones de poder. Esto amenaza el orden social familiar, o sea laautoridad y el estatus de sus miembros, por lo que queda claro que el dinero nofunciona únicamente como un medio de pago sin consecuencias morales y políticas.Es por eso que el hecho de que las mujeres comenzaran a tener ingresos a travésde estos programas, en lugar de solo administrar el salario del hombre para las ta-reas del hogar, significó asimismo un cambio enorme para las sociedades.Mientras los sectores populares viven apurados en su vida privada, trabajandodesde temprana edad, teniendo hijos en la juventud, y con un vínculo inmediatocon el consumo, las fracciones más altas de la clase media sienten que ese pasomás que buscan para alcanzar “una vida en libertad” está frenado por la regulacióndel Estado. En el medio, un amplio sector de la clase media mira a ambos ladospara formar su propia subjetividad, alejándose o acercándose a uno o a otro estratosegún el momento de sus vidas o de los ciclos económicos.
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